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Gpp e^UlJil^Io y )t>ftiO. el epígrafe 
éQuit t^lfffralñt? pnW&Si I». QoUt^ilí-
sitna reviata «Nuestro Liempo» que 
diriige el iaQfaligtabl<e periodista don 
Salvador Gaoals, UD arlicnlo admi­
rablemente escrito, debido á la 
ptfuma de Mr Gibson Boutes, el 
éttiiftenló t)ólílico cuyo discurso en 
el Parlamento británico tanto dio 
que hablar en España. 

Gon gusto reproduciriáraos inte-
g^o ésUe trabajo del convencido 
paHidai^io de lai alianza anglo-es-
pafiola, escrito, según expresa su 
autor, «coinu prenda de su amor á 
España, y de su deseo de que loa 
î QS países permanezcan unidos pa­
r a entív*o<l6^f">itíü'^o de los dos», 
pero es macba su ext^usÍQü y noi;, 
vemos por esto obligados A con;*. 
teolarDoq too ofrecer «> aoastroa 
IMt>rec sil» |^rr«fde> mé» sallen* 

tíwr 
•gt>Mt«ffféi el clobreí, el plomo, el 

Vftd, lasí IWfUis de Eítpafla ídn su 
pélrtibú'ñdfáDtes. Bus tttWé^álé^ bu-
mildemente piden deild'é láá 6Dlra< 

lifi lA Uĵ H!*; sus vinos y , acei-

Sol iMnnoM» paMlfli «yuipales, 
tanto en la haH^ de Viccaya, co^o 
«tr'tf'AtlKttteiry ra' el Me«merk-
tleaf/'íHÉ*fgfíSilíi4»ltte' 61 aA<í *!" éo-
feéW, ítoí- ftáyó'W^ató ef'í^íAlíio 
ha ̂ ímméáiioivmwfékkr, 
j),9r.#^9ipn geograaca, pof vén-
tajas naturales, Espa'na esta indi­
cada por ,1a naturaleea como uno 
dorilos pftíiíes de Europa mejOF î o-
Uié<ta^para abastecer de alifiotauos 
al comercio y para lacrara* di ipis 
bepefldos. I 

Bl̂  fdm, fié'átí, DO M¿i«tiétt̂ D Ka-
t é p ahimm -^ué mayüiSítí t^hi-

a l W ^ ' W ^ ^ ^ ' l é ^ ^ ^ ; <̂ t 4ti^' lia-
lural ylreciprocamente, sean ^ tan 
necesarios el uno'para el otro, en 
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€0NniCIONIÍS 

' ta'paz, como España é Inglaterra, 
ni otros dos que puedan mutua-
menle conferirse más pingües bie-

«QAS. Cada uno tiene aquello que al 
ot ro falta: España es productora | 
de materias de comercio; Inglate­
rra grao .üpnsumidora de dichas 
materias, y niás aún que consumi­
dora, transpoi^tadora de las mis-
tnas. 

Én los dos coaceptos Inglaterra 
sirve á España; en los dos no será 
mucho decir que la sirve mejor que 
todos los otros países de Europa 
juntos. Gomo consumidora, Ingla­
terra compró en 1>*99 próximamen­
te la tercera parte del valor de 
cuanto on el año exportó España. 
Iglaterra es, en résünüen.Au mejor 
parroquiana; mejor í|ue sp vecina 
inmediata, Frahcial Podría, por 
consiguiente, España pasarse con 
o^^ facilidad, sin cualquier, o t ro 
p^í§, 4 e JÉurflíía quei ^io,4pglaterra 
PeriO es «onut .iraosporUdiora ,co 
-mo Idgiaterra resalla, acaM, más 
útil a España, porque cOmotal pro­
véela de aqueUotí Mreés ftin los 
cuales m^chóíi áffi^^iStíalóiS de­
jarían en absoluto «Sé'aéi'léflif^óVta 
dos, , . ( / 

anibós respect&.lií^ale^rra î <á¿!lb£ 
de España sorv ic ios lao v3tioa|Ofl|, '.,% 
como los que presta; porqtra D}â  

I da com^r-
Jnlooa q|ii«' 

imsoan provectuM7>ara ambaÍÉ̂  
parles. Ptt#tíl1^M recordar qbe 
mientras laá^.Cfansacciones de In-' 
glaterra .f.Qi.bü España constituyen^ 
sólo propot^dén-muy pequeña del, 
total propio, Ka» de España con ír^ 
glaterr»..!».' forman muy grande 
del suyo. De aquí que Inglaterra 
rinda proporji^iotralmente mayores 
servicioa»ílspáñaque ésta áaqnó> 

lia.» 
Despaósde^examinar esta a rmo ' 

nía de iHtere^ed; económicos entre 
ambas nadóaeé ,dol ra el articulis­
ta á examieai' la cuestión de coú-
venienciay lá s l tuadón de cada 
tina con respecto á la otra en caso 

de guerra, eslabledendo las con­
clusiones siguientes: 

«Si España fuese arrastrada en 
ultimo lórmino á escoger si habría 
de tomar parle por ó contra Ingla­
terra, 13^ quó lado debería iuclinar-
ee? In<iud»blemente,'á mi parecer, 
al de Inglaterra. Porque no sólo 
vale raaí osla para ella en la paz 
que cuu. quiera olro pais, y con 
seguridad más que cualesquiera 
otras doí naciones europeas, sino 
que en la guerra, Inglaterra, mejor 
que ninguna, puede ayudarle á de­
fenderse, hecho que no hace mucho 
quedó enteramente probado en 
circunstancias más adversas para 
ambas que las que verosímilmente 
se presen' ri;in otra vez, y sobre 
el cual, en consecuencia, no parece 
necesado insistir. Si el más grande 
de los conquistadores moderaos, 
en el tiempo en que su poder era 
mayor y abarcaba toda la Europa 
occidental, no ptRlo hae«r i a cpn-
quia^t^ de Espi i^^ á e^secuenda* 
pvhétpmkiiemk^ a é P siendo i en 
parte, de la ayuda que entonbetsí 
MeiblWt^ de lügiatléíra, con ijnu-
büátíiémók 'iií^óbál)iltdád corrdriá' 
ahora peligro alguno con é t ráiS' 

í^mm lA.nilaiUiK»ífai{»]i;0dAd;d4 ii 
frontera terrestre de la Peaínsül^, 

V -ttii'<Mili# lá«<Ü&MáIié&«fe-á^el'aeeWQ; 
jTersíi.liattér á^ItrtáÜiWhlé 'ádcan, 
sario para la; d'éít^'ct^"'dé Eé^aña 
qud ésta .sea una potencia naval¡ de 

i t n n n m i m i c 

..... I 

El paífo será siempre adelantado y en metalice 4 en iefrai 4» 
íácii, cobro,~CoiTesi.onsale8 en París. A. Lorette. CBA OaaÉarMa 
61; y .1. Jones, P auhonrsr-Montraartre, 31. 1 

mucha probabilidad conducir á 
esas dificultades, y no menos por 
esíp motivo que poi* el de la re­
ducción de la resistencia de la for­
taleza, como tal las he denuncia­
do, tratando de conseguir el aban­
dono de aquellas no" térnííhaclas 
aún, procurando otras levantadas 
al Este. Porque ha sido demostra­
do por la autoridad de los milila-
res más competentes, que el único 
medio de poner las construcciones 
del Oeste á salvo del fuego asóla-
dor de la artilleríat desde la parte 
del territorio español llamado el 
Campo, sería la ocupación del mis­
mo por una fuerza especial de tro­
pas iuglesás, calculada en 30 ó 
40.CW0bómbices, próyéréto origina­
do por lá mal aconsejada fábrica 
de tanta amplitud en s'íl^o tan ex­
puesto. Nó puedo considerarlo sin 
desas,osiego, ni pensai,'lo/sin alar­
ma; ci'Mels^yí»pára.lasidQíÍ! pa»'a 
ipgíjatjsrr^ y..par».Efipa6i íM «Q 
mofî eftU) dado, al estar laglatei'ra 
.eo!guei*fW"eoB podenetso» eB<einiffos 
hablen* dé elegir entre abandonar 
Gi-bpHltarilQtfcll por indefendible, 
ó'desfembui^ai- tin "éjéfdtb''en te-
rrttóHo eSpáSd! <ltie ódiíiááe el 
jdánlpti; Y, sin feiti!jáMó.1aíi^^^^ 
to como las obras ñeruesl'é'sé haft, 

8P9.f4f;K###Ml^kkJibM»U^»l 
l^rAaUi^» é^ita )m^áñ W Í M nedaci-
4a«i4mApaaqofl-i|¡sp«3ar<i«lé y«< 
couftbalieaéov aliadaooA'etlav i sñí 
lado, ó pueda darle suñcientes ga-

: íWr?^H% ft a^Cf^^WPÍ^e 'S^Xmlí lM^e U«!toMíl$l#,ilS. J^P© e? 
™.:?.|0|f;ajBpl,§n«ift,ijí̂ y4l}l̂  ppme- bastante /u^^rte^jpaja mantenerla_ 
rj..<?!lMe!«6P 4{*fttflí q!i;ie.^glat,ei'ra en ISu terrteot'lo áfet C»tti|b, como 
predomine en loa.maresK fispañíi, 
eoelicaao de verste obligada, uó 
Ueuedoa partidos entre^^tiettlegir 
n iea la paz ni en la goerra^ En 
ééóyoi ro estado sus Itttérése^ y 
stí'^t^rid'ad dictanle la étecdón 
aW'Itfptórra. 

EHÍfcg í̂lCiadámenté las' iflliy ex-
mélksíibráá empréndiáüís reden-
t'ébéitiií̂ t>0i* Iglaterra en él lado 
occiáeíital del Peñón, podrán con 

(aleramente hlbíüiliéí s¿r 
y sería siempre dudoso si mientras 
la,g.ui?rradurase, losaríao lo ba*r 
tante para que Inglaterra desean-
s a ^ en ellas, ctiand<) deipairt» tan 
vital conao Glbraltar se ki»tarai * 

Que Inglaterra y Hsf>a9a se n » 
cesltan motnamente en tiempo de 
pa¿ conio en'liempó dri gaerrá, 
que las nuevas obras han venido á 

aumentar eátos'motivos ^ ^ caso 
último, porque Inglaterra Qicesita 
estar segura para proteger las 
nuevas construcciones de" la alian­
za ó al menos la absoluta neutrali­
dad de España». 

Las conclusiones del político in­
glés no son cosa que se puéáíii des­
deñar. Desgraciadamente'i^ap de 
pesar mucho en el áaimo.j|e nues­
tros gobernantes y np, ,8ft)^mos 
hasta qué punto pudieraoc precipi­
tarnos en la senda de las.AUjRozas, 
que á pesar de la argumeoiación 
clara, sencilla y compreoaible del 
político inglés las óonsidetUtaos ía-
talísimas pat'a la tranqáiHdid de 
España. - * ' 

'1 •i!,.li HilJij) ,,ii!|, II l U U f l I M I I I I 

«Loque se dic« y u hao*. «M t̂íBflkaeiA 
PK»; |«k..vi»itl̂  MifiMiT) rm^tÜ». »lrJli»ll«IUlg« 
.d<>l)i4«! il w •bp<iipa¿><^M»)-ttmliai, j al 
efecto qae pueda in^ f̂itur' ju» .(M»ll0, au 
ignota 410 |̂ «oi>-n» tri;bu.to d^ficiproeMad, 
sino de y(HK4laÍ»it.;iiH¡;:;;.:> .-; ¡"MlianJi 

Es cierto, Al rer «1,/î l̂jii»4% Igdl nación 

los fiauceses «I loutimieuto de lo divino. 
••'""<ÍWI1 pW'i(gilW|Ui'''tkia!Wt W'lWWr*Í' medi-

pafiero, lo qae p«M nná* allá de 1* ftvn* 

' iJtfatoiféA timim '•n iftMmiiln'iías, d«-
jemos que cada cual maeitTO-4nÍrJflM»nti-
mientos como ii'i<iwlpk «n <Í«M.<HIÍ 

Loa primoroi) Iî n oirepido no peKfir raáa. 
Bien hecho. , i , 

es decir renunciar al pi-ocediá|fiM|o «• 

ftoacar sardina, qne pescar nna.'ÓMÍradften 
a cabeza o, un tiro eii el poeofO. . , 

ISMsJeiteros Boninay afr6iTidoe y cou-
viene quitarlcH el p^etejcto á« nüa nm?a 
pedrea. 

Con una hay suficiente. 

'J< ma. - * •T-^.4Í«.:' ; ,jt:-sari.«.i.'.„ijBiainiE-.'.2».i.. „,'> 

•W^-.ilU]i J.i 
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tiaelta á eaer'paní ser restituido A la tierra de loa se-
pnlarobl 

»|Y tú| Fraaolaprimera, antigua bcirenQÍ« de los 
Galos, hija de San Lals y de tantos santos qne sobre 
tf fttt-a^roo etei'nas bendieioojep, pena^^ienlo «(¿pa-
triaV)» de U oabaileria, cayos enstUcAos han .encanta­
do «I «niVerso, vaelve toda eatera, p^rqao ta vida es 
iauoHal |Ta no te hallat oeotiva ea Ipn lazos de la 
mmrtai eomó todo aquello qne no l)ikte^ido,<m$s do-
]iitaiaiqaa.éld»l!iqalpár* reinar á •«rvit.)» 

X^suudayxefialatido la eroz qo« a«,dqjó«ft.fi9Q« la­
gares como on altar magnifico qae debe rehacerlo to­
do, y que dkA; «Aqulfaé adorado JeRnoiiiStu por los 
h4roe»3r «I ejéróito oaro & sa .oc(ra>óa:.aqa( los pae-
blo»4el Aqaiito pidieron U felioidad de Francia.> 

Esas p&;?ina£i expresan claramente el sentido en 
qae-oMüoebia y aooni<jaba Jali^oa .̂de Srl]4ne'' '" 
ttMDtanU wza;* pero atqatol sa«Mlb>,. qoe toé ao mo-
«BMttb eLcie Atojandno, *P dQSoonMrt4 y 4cii,f»níWBió & 
fe«»esi!preaeDOia4ftiQfe&tiaol^ftd«i9Jyít^i«t«i ,y. ]«« 
«ÉbtBtoewgwtttiiww, t}«a AuHton ai UMite<|wm fkM no-
tisaai^toU'sÍK I ^ %t¡fu^ipUiulií9náf M bainseaa 
d* KrlUner en el campamento de 1^t«4 miotaA •! 
f a i » «0al|ka»8iv yVftor dieoiritt f •{, 1* oimKi{umlno-
iaÍk«ftiptai#MBit¡>ftijed»s t̂ mdreff, y st: proeard 

••«tafaite iai>VmitafU»t^ lMmi»te#na4o.^M(lA)if ieie 
•MUOi. Liego ««• Alejandro abandonó A Franela, la 

baronesa perdió rápidamente en su espíritu: ia vene-
raoióD piadosa que por ella sentía aéabó en aversión 
y liasta en pers cao ón. 

íiOs qae creen ser amenté en la int^rveiioión de la 
Providpnoia en las {osas de este mando, iio deljen 
reírse.demasiado de papel y déla teatativá de Julia­
na de Kriidner} 181í'> fué, ano dudar, un momento de­
cisivo, y ios espirita! religiosos debeo estimar que el 
traqo^ era bastante de prueba parar suscitar su testi­
go mistiopy su profeta. La barduesá qo se engañó tan­
tas en caseto á/la iiaportiinoia do 1815 ootíjo en pun­
tó á las oonseoueclas qué de allí auguraba. En esos 
moi»ea)o8 do univers?! j^rujír se diría que el ideal que 
hay,detV&s de este mondo terrestre se revela un Ins-
taiUe y aparece r&pi iámeaté ante algónos ojos, has­
ta eil puntp de hacer areer que ya & penetrar; '̂erd en 
se;ga,idase cierra la'iieridedura, y los ojos que ba'l>Ian 
visto un inpmeüto certera y firofandamiénte, ie éqai-
TO^^jal orees ^\ié iíig;tteu nyrando loa rayói á^iva-
neoldos, cuando ya sÓló están llenos dé W prd'pídTlnz. 

^,HW«>IÍt,|9 %a4pej'^ ««j^ii^ (Ittlzá bal>é> tíotxcebi-
djj^blea 49.lai,op^?Tjj^hian«»en un m'áiné t̂V do 

ÍÍVj,íî oi3¡l̂ .r|̂ f i r ^ ^ r f m r l o . f ero f4^^ hb,mW«, y 
f líPftWJWy^lííillP'Mn^.l^ftl* mil á*¿i un visiona­
rio. T noiotroe mlBmoa, •ófiadoret, ^ 0 déúlmoi tódor 

flftítaba. Tenia una élóéiíenoia singalarmente admira» 
ble, y redoblaba su auióridad ooabdo hablaba de lat 
mlserlAB li'tímañas de los grandes: «¡Oh, oaántos'pala-
cios he habitiídof - debfa á uáa joven muy digna da 
oiría.—]0b, si V. sapiese ouánttis miserias y cuantas 
angustias se odéíltan allí! JamAs «éb u&o sia que se 
meo(^rimaelóbra'¿ón.»PWo sobre todo, cuando ha­
blaba ¿ios pobí-es de esas diisérias que igualan A las 
suyas, entonces es cuando era aoberauo el efeoto de 
su pAlkbfa. Un> vez, á inátáticlás de OíO bOOtitre de 
bien ámiíTó atiyoj'M, 0egerando, peáéürtt, ooB aotori-
zaoiiSh del piefe'ofó depbliofá, énTa'iJí^lSo de Saint-
Lasaré dé ParYá,dÍ)ndo se éiiobBt^ó'én'p#efieoeia de 
la párié lüAs véfdádera^yáte StítittaA dé ta iboiMtad. 
Codidozó sil' obra éií í¿í¿ri(f¿^¿4'üiel!as it»ü«l̂ ii*>»om-
brádas y A poco óohm^vldaá: exhibid taellagáw'do los 
púdelé^sos; se f4át̂ g8 i%l'iáíáüiajfé otfafetótan ««ran 
pecadora domB'tiodtft'éiláv; 'líJlíbid dé ese 'IMot«<iue, 
ooáoé déolA frecáeiít'élálol»/ i^li^bfa l^ooirido'At en 
médílo dé rdts pÍJtoeW^a°¿f'%áiidói. OaM'' et» wfias 
borátfr ¿I ¿Sl^otV^I á^lál'i^ «i'̂ <SR<iít«|<̂ u«i<¿ m»A^no-
lldzó'sV ¿6'ff¿ ¿Fáf é Í t í l t í ^ á i r é i i y é ^ 0 « ^ 
do BÍiriói:lis fü^í^f l^fblátiáMdl^AI. .lié^ftélvias 
o<Jó^'MVp'of^'£%ó%irh{te^'dé'it&}éf«év«>lM>ato^ 
ron'^Wtlir''4ti6 Vól^éHa, (itf¿ éiffaMá-UtiMíotlIln-oe. 
^«••'6 mWi\itx'¿tti^m<iiJléSéiÍfH% '«'éMiM. •W<ew 
poJéa éoíls^^ia es eolb ql^üVHQaMidr^ebv» todo 


